Lectura comprensiva
Leer comprensivamente es indispensable para el estudiante. Esto es algo que él mismo va descubriendo a medida que avanza en sus estudios.

En el nivel primario y en menor medida en el nivel medio, a veces alcanza con una comprensión mínima y una buena memoria para lograr altas calificaciones, sobre todo si a ello se suman prolijidad y buena conducta. Pero no debemos engañarnos, a medida que accedemos al estudio de temáticas más complejas, una buena memoria no basta. 

Pensar es relacionar. Al pensar relacionamos conceptos, datos e informaciones, estableciendo entre ellos relaciones causales o comparaciones, clasificándolos, reuniéndolos bajo una explicación general que los engloba y los supera, etc. La memoria recolecta y almacena ese stock de conceptos y datos a partir de los cuales podemos recrear y pensar. Pero si nuestra agilidad, nuestra precisión lógica y nuestra creatividad se encuentran atrofiadas será muy poco lo que podremos hacer a partir de la riqueza de recursos que nos brinda nuestra buena memoria.

Leer comprensivamente es leer entendiendo a qué se refiere el autor con cada una de sus afirmaciones y cuáles son los nexos, las relaciones que unen dichas afirmaciones entre sí. Como todo texto dice más incluso que lo que el propio autor quiso decir conscientemente, a veces el lector puede descubrir nexos profundos de los que ni siquiera el propio autor se percató.

Podemos hablar entonces de distintos niveles de comprensión:

1. Comprensión primaria: es la comprensión de los "átomos" de sentido, de las afirmaciones simples. ¿Qué dice esta oración? En este nivel suele generar dificultades la falta de vocabulario. Simplemente no sabemos qué dice porque no sabemos el sentido de la/s palabra/s que emplea el autor. Esto se soluciona fácilmente recurriendo al diccionario. Como los conceptos son universales y no siempre responden a objetos representables gráficamente, el escaso desarrollo del pensamiento abstracto (al que un muchacho de 13 o 14 años ya debería haber arribado) puede ser el origen de la no comprensión de determinadas afirmaciones. (Nuestra "cultura de la imagen" y nuestra falta de lectura dificultan el paso del pensamiento concreto al abstracto.) 

2. Comprensión secundaria: es la comprensión de los ejes argumentativos del autor, de sus afirmaciones principales, de sus fundamentos y de cómo se conectan las ideas. ¿Qué quiere decir el autor? En este nivel los fracasos pueden tener por causa la no distinción entre lo principal y lo secundario. Es muy común que el lector se quede con el ejemplo y olvide la afirmación de carácter universal a la que éste venía a ejemplificar. También dificulta la comprensión secundaria la falta de agilidad en el pensamiento lógico. El lector debe captar los nexos que unen las afirmaciones más importantes del texto. Al hacerlo está recreando en su interior las relaciones pensadas por el propio autor. Esto supone en el lector el desarrollo del pensamiento lógico. Por ello, un escaso desarrollo del pensamiento lógico dificultará o incluso impedirá la lectura comprensiva en este nivel (de allí la importancia del estudio de las Matemáticas y la ejercitación en la exposición teoremática). 

3. Comprensión profunda: es la comprensión que supera el texto, llegando a captar las implicancias que el mismo tiene respecto del contexto en que fue escrito, del contexto en que es leído, y respecto de lo que "verdaderamente es" y/o de lo que "debe ser". ¿Qué más dice el texto? ¿Son correctas sus afirmaciones? Esta comprensión implica un conocimiento previo más vasto por parte del lector. Cuanto mayor sea el bagaje de conocimientos con el que el lector aborde el texto tanto más profunda podrá ser su comprensión del mismo. Pueden dificultar el pasaje al nivel profundo de comprensión la falta de cultura general o de conocimientos específicos (relacionados con la materia de la que trata el texto). También dificulta este paso la carencia de criterio personal y de espíritu crítico. Si a todo lo que leemos lo consideramos válido por el solo hecho de estar escrito en un libro, no hemos llegado aún a este nivel de comprensión. 

Para desarrollar la lectura comprensiva es aconsejable:

· Leer periódicamente (en lo posible todos los días), tanto libros de estudio como libros de literatura, revistas o diarios. 

· Adquirir más vocabulario, ayudándose para ello con el diccionario (la misma lectura nutre de conceptos al lector sin que éste se dé cuenta de ello). 

· Ejercitar el pensamiento lógico, ya sea mediante el estudio de la Lógica o la Matemática, los juegos de ingenio o la práctica del ajedrez (no por casualidad algunos países de Europa oriental tienen al ajedrez como materia en sus colegios). 

· Ampliar la propia cultura general adquiriendo un conocimiento básico suficiente sobre la Historia y sus etapas, sobre la geografía del propio país y del mundo, sobre las distintas ideas políticas y religiosas, etc. 

Desarrollar el espíritu crítico definiendo la propia escala de valores y juzgando desde ella las afirmaciones de terceros.

Una prueba

América Latina
“En un libro muy curioso e interesante titulado La Historia en anécdotas cuyo autor Luis de Oteyza lo editó en Buenos Aires en 1957, se lee, en su página 265, una anécdota muy curiosa. Habla del general Belzú, presidente de Bolivia, y narra lo siguiente:  
Este presidente boliviano no era hombre de mucha ilustración. Hasta puede decirse que no tenía ninguna. Soldadote que llegó al poder por el camino de las cuarteladas… Pero entonces, en Bolivia, no había más que un hombre ilustrado realmente. El señor José Manuel Loza, que en la Universidad de La Plata se hizo doctor en Filosofía y en Derecho, y hasta en Sagrada Teología, por puro gusto de acumular variada sapiencia.

Y fue que Belzú, al cesar en su primera presidencia emprendió un viaje por Europa, llegando a París, donde ocupó preeminente puesto en la colonia hispanoamericana. Por ello se contó entre los invitados a cierto banquete que dio uno de los intelectuales antes aludidos, para exponer en él sus ideas sobre la unión fraterna de la raza latina.

El general Belzú comió bien, bebió mejor, y así excelentemente dispuesto esperó en la sobremesa ver cómo podría servir al anfitrión, cosa que deseaba muy deveras. Pero, ¡ay!, éste se puso a hablar de los pueblos latinos, afirmando la necesidad de que todos se unieran, para que en América esa raza predominase.

Belzú, entonces, sintiéndolo mucho, pues indicado queda que quería complacer al que también le había convidado, tuvo que decir:

—Mire, señor, Bolivia no puede meterse en eso, porque el único que allá sabe latín es el doctor Loza.»

El general Manuel Isidoro Belzú había nacido en 1808 y murió asesinado en 1865.

La palabra latino aplicada a los habitantes de las naciones que van desde México hasta la Tierra del Fuego es usada en sentido despectivo por los estadounidenses, especialmente por los racistas wasp (white anglo saxon protestant), que consideran la conquista de los territorios yanquis como una epopeya y la colonización española o portuguesa como un crimen.

Llamar latinos a los habitantes de las naciones aludidas es un disparate histórico. A duras penas se puede llamar latinos a los pueblos que fueron colonizados por Roma. Piénsese, por ejemplo, que España, poblada por ibéricos y celtas, fue colonizada e invadida por fenicios, griegos, romanos, visigodos, germánicos y musulmanes. En rigor de verdad los descendientes de los españoles y portugueses que colonizaron la mayor parte de América deberían llamarse hispanoamericanos o iberoamericanos. Para mí son americanos simplemente, y los otros, norteamericanos, pues más restos de las tribus autóctonas hay al sur del Río Grande que no al norte.

En una de mis estancias en Argentina me hicieron una entrevista por una estación de televisión bonaerense y me preguntaron:

—¿Cree usted que España debe pedir perdón por lo que hizo durante la conquista de América?

Respondí que sí, pero añadí que o jugábamos todos o se rompía la baraja. Si los españoles cometieron atrocidades, que las cometieron, en su lucha por conquistar los territorios americanos y si por ello tenían que pedir perdón, más deberían pedirlo los ingleses y americanos del norte que sistemáticamente se dedicaron a asesinar indios y a exterminarlos al grito de: ‘El único indio bueno es el indio muerto.’ No se olvide que 46 años después del descubrimiento de América se fundaba en Santo Domingo la primera Universidad del continente americano, mientras que los yanquis, que ahora nos están ‘cocacolonizando’, no lo hicieron hasta cien años después. No se olvide que Garcilaso de la Vega, el Inca, indio como su nombre indica, es uno de los autores más importantes de la literatura española y figura en el Diccionario de Autoridades de la lengua. ¿Cuántos indios figuran en la literatura en lengua inglesa? Y también Italia tiene que pedir perdón a España porque los romanos al invadir nuestra Península hicieron en ella lo mismo que los españoles en América: derrotar a tribus autóctonas e imponer su lengua, su cultura, su religión y su civilización. Y sería absurdo que nos quejáramos de ello. Pues es de bien nacidos el ser agradecidos.

No me mueve al decir eso un patrioterismo que rechazo completamente, pero la Historia es la Historia y no se puede ir contra ella. Las conquistas y las guerras se han hecho a sangre y fuego, y si en ocasiones se ha de decir: ‘¡Ay de los vencidos!’, no se ha de olvidar que también en muchas ocasiones los vencidos han acabado por vencer.

No de otra manera se ha de entender el hecho de que el indio mexicano Benito Juárez llegase a presidente de la República y que lo criollos y mestizos, llegados a una mayoría de edad, se levantasen en armas justamente, con pleno derecho, contra la metrópoli que los mandaba.

En el momento actual creo que la salvación de América y de la llamada civilización occidental está en los pueblos de iberoamericanos. ‘Yanquilandia’ tiene la fuerza de su técnica y de su industria, pero es Iberoamérica la que posee es espíritu.” 

(Fisas, C. 1992 Frases que han hecho Historia. Buenos Aires: Planeta.)

	1. ¿Cómo utilizan la palabra "latino" los norteamericanos wasp? 


	[image: image1.wmf]Inocentemente. 


	[image: image2.wmf]Despectivamente. 


	[image: image3.wmf]Respetuosamente. 


	2. ¿Cómo consideran los norteamericanos la conquista española y portuguesa de América? 


	[image: image4.wmf]Como un crimen. 


	[image: image5.wmf]Como una epopeya. 


	[image: image6.wmf]Como un acto éticamente neutro. 


	3. ¿Por qué el autor habla de "conquista" inglesa y de "colonización" española y portuguesa? 


	[image: image7.wmf]Porque él considera más inhumana la conquista inglesa. 


	[image: image8.wmf]Porque él considera más inhumana la conquista española y portuguesa. 


	[image: image9.wmf]Porque Colón vino en nombre de la corona española. 


	4. ¿Cómo ve el autor que se llame "latinos" a los iberoamericanos? 


	[image: image10.wmf]No muy apropiado. 


	[image: image11.wmf]Correcto. 


	[image: image12.wmf]Disparatado. 


	5. ¿Cree el autor que los españoles debe pedir perdón a los aborígenes americanos? 


	[image: image13.wmf]No. 


	[image: image14.wmf]Sólo si también lo hacen los ingleses. 


	[image: image15.wmf]Sólo si también lo hacen los portugueses. 


	[image: image16.wmf]Sí, aunque nadie más lo haga.


 Ejemplos 2

Libro I
Ayer bajé al Pireo (el puerto de Atenas, ubicado a pocos kilómetros de la ciudad), en compañía de Glaucón, hijo de Aristón, con el fin de elevar mis oraciones a la diosa y para ver cómo iban a realizar la fiesta, que celebraban por primera vez. Magnífica me pareció la ceremonia de los pireenses, pero no menos lucida fue la que hicieron los tracios. Después de orar y contemplar la procesión, emprendimos el regreso a la ciudad. Y habiéndonos visto desde lejos Polemarco, hijo de Céfalo, en camino a nuestra casa, ordenó a su esclavo que viniese corriendo hacia nosotros y nos rogara que lo esperásemos. El esclavo nos dio alcance y dijo, tomándome por el manto: 
—Polemarco os suplica que lo esperéis. 
Me volví entonces y le pregunté dónde estaba su amo. 
—Viene hacia aquí —contestó.— Esperadlo un momento 
—Muy bien, esperaremos —dijo Glaucón.
Y poco después llegaban Polemarco con el hermano de Glaucón, Adimanto, y Nicerato, hijo de Nicias, y algunos otros que volvían seguramente de la fiesta. Y Polemarco dijo:
—Me parece, Sócrates, que volvéis a la ciudad.
—No te engañas —contesté.
—¿Ves tú cuántos somos? —replicó.
—¿Cómo no he de verlo?
—Pues bien —dijo— , habéis de poder con nosotros, o quedaros aquí.
—¿Acaso no hay —respondí yo— otra disyuntiva, la de convenceros de que nos dejéis partir?
—¿Cómo podréis convencernos —replicó— si no estamos dispuestos a escucharos?
—De ninguna manera —dijo Glaucón.
—Pues bien, tened la seguridad de que no habremos de escucharos.
Y Adimanto intervino:
—¿Ignoráis que al atardecer se efectuará la carrera de antorchas, a caballo, en honor de la diosa?
—¿A caballo? —pregunté—. Eso es una novedad. ¿Irán los competidores a caballo y llevarán en la mano antorchas que se pasarán unos a otros con el fin de disputarse el premio?
—Sí —contestó Polemarco—. Y además habrá una fiesta nocturna que merecerá contemplarse. Saldremos después de la cena para verla y nos divertiremos con varios jóvenes a quienes encontraremos allí. Quedaos, pues, no os hagáis rogar más.
Entonces Glaucón dijo:
—Por lo visto, es preciso quedarse.
—Si así lo has dispuesto —dije—, habrá que obedeceros.
Fuimos pues a casa de Polemarco, donde encontramos a sus dos hermanos, Lisias y Eutidemo, y también al calcedonio Trasímaco, a Carmántides de Peania y a Clitofonte, hijo de Aristónimo. También estaba Céfalo, el padre de Polemarco, que me pareció bastante envejecido, pues hacía mucho tiempo que no lo veía. Estaba sentado en un taburete, sobre un cojín, y llevaba una corona, porque acababa de celebrar un sacrificio en el patio. Nos sentamos junto a él, en taburetes dispuestos en círculo. Tan pronto como me vio, Céfalo me saludó y dijo:
—No vienes con frecuencia al Pireo, Sócrates. Sin embargo, tus visitas nos serían gratas. Si yo tuviese fuerzas suficientes para ir a la ciudad, te ahorraría el trabajo de venir aquí, e iría yo mismo a buscarte. Pero ahora te corresponde venir más menudo. Has de saber que todos los días, a medida que los placeres del cuerpo disminuyen y me abandonan, hallo nuevos encantos en la conversación. Ten por mí, pues, esta condescendencia. Reúnete a estos jóvenes y ven a menudo a visitar a tus devotos amigos.
—También a mí, Céfalo —dije yo— me agrada conversar con los ancianos. Como ya se encuentran al final de un camino que a nosotros, probablemente, nos corresponda seguir un día, me parece natural obtener informes de ellos acerca de si la ruta es escarpada y penosa, o llana y cómoda. Y como tú estás ahora en esa edad que los poetas llaman "el umbral de la vejez", me será grato oír lo que me digas acerca de ella, si la consideras o no un período desgraciado de la vida.
—¡Por Zeus!, Sócrates —contestó—, te diré qué me parece. A menudo, según el antiguo proverbio, nos reunimos, algunos de la misma edad. Casi todo el tiempo que paso con ellos se va en quejas y lamentos. Recuerdan con tristeza los placeres del amor, de la bebida, de la mesa, y todos los demás de ese carácter de que disfrutaban en otra época. Se conduelen de hallarse privados de tan preciosos bienes, como si la vida que antes llevaban fuera feliz, y en la actualidad ya no vivieran. Algunos se quejan de las ofensas a que los expone la vejez, por parte de sus parientes, y no cesan de repetir los innumerables males que su avanzada edad les depara diariamente. A mi juicio, Sócrates, no señalan la verdadera causa de su mal; porque si ella fuere la vejez, yo y todos los que llegan a mi edad deberíamos sentir los mismos efectos. Además, he conocido a otros de una disposición muy diferente; y recuerdo que un día que me encontraba con el poeta Sófocles, alguien le preguntó: «¿Aún puedes, Sófocles, disfrutar los placeres del amor? ¿Todavía eres capaz de tener relaciones satisfactorias con una mujer?» Y él respondió: «Calla, buen hombre; siento la mayor satisfacción de haberme librado de él, como quien sacude el yugo de un amo apasionado y brutal.» Juzgué entonces que tenía razón al hablar de esta suerte, y el tiempo no ha modificado mi pensamiento. En efecto, la vejez es un estado de reposo y de libertad de los sentidos. Tan pronto como las pasiones se relajan y dejan de hacernos sentir su aguijón, lo dicho por Sófocles se comprueba plenamente: queda uno libre de múltiples y furiosos tiranos. Con respecto a estas quejas de los viejos y a sus pesares domésticos, no es en la vejez, Sócrates, sino en el carácter de los hombres donde debemos buscar la causa. Con costumbres apacibles y tranquilas encuentra uno llevadera la vejez. Con un carácter opuesto, la vejez y la juventud son igualmente difíciles… 

(Platón 1988 La República. Buenos Aires: Eudeba)

	1. ¿Por qué le agradaba a Sócrates conversar con los ancianos? 


	[image: image17.wmf]Porque ellos hablan de los tiempos pasados. 


	[image: image18.wmf]Porque ellos pueden informar cómo es la ancianidad. 


	[image: image19.wmf]Porque ellos analizan el presente con sabiduría. 


	2. ¿Qué suelen hacer los ancianos en sus reuniones durante casi todo el tiempo? 


	[image: image20.wmf]Hablar de política. 


	[image: image21.wmf]Hablar de la muerte. 


	[image: image22.wmf]Quejarse y lamentarse por los placeres que ya no pueden disfrutar. 


	[image: image23.wmf]Complacerse por no tener ya que trabajar y criar hijos. 


	3. ¿Cuál es la verdadera causa por la cual, según Céfalo, muchos viven la vejez como un cúmulo de males? 


	[image: image24.wmf]Las enfermedades y los dolores corporales. 


	[image: image25.wmf]El no poder disfrutar de los placeres del amor, la comida y la bebida. 


	[image: image26.wmf]Su mal carácter. 


	4. ¿Cómo juzga Céfalo a la vejez? 


	[image: image27.wmf]Como una etapa de reposo y mayor libertad. 


	[image: image28.wmf]Como un tiempo de sufrimiento y dolor. 


	[image: image29.wmf]Como una etapa en nada diferente a la vida adulta. 


	5. ¿Cómo ve Céfalo a las pasiones? 


	[image: image30.wmf]Como la única fuente verdadera de placer. 


	[image: image31.wmf]Como amigos que lamentablemente se pierden en la ancianidad. 


	[image: image32.wmf]Como tiranos furiosos de los que nos liberamos en la ancianidad. 


	[image: image33.wmf]Como tiranos furiosos de los que nos liberamos en la ancianidad.
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